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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

i 

Jardín,  a  todo  foro  de  un  convento  de  monjas.  Por  todos  los  térmi¬ 
nos  de  la  derecha,  a  partir  del  segundo  y  perdiéndose  hacia  el 
fondo,  un  claustro  bajo,  que  avanza  algo  por  .  la  escena,  y  limita¬ 
do,  en  la  parte  que  da  al  jardín,  por  arcos  y  columnas  de  estilo 
gótico  o  bizantino.  A  la  izquierda  tapia  y  verja  de  entrada  al 
jardín.  La  puerta  en  primer  término.  Entre  el  primero  y  segun¬ 
do  término  de  la  derecha,  se  alza  la  fachada  de  una  capilla  con 
puerta  de  entrada  cerrada,  aunque  practicable.  En  esceua,  y 
casi  delante  de  esta  puerta,  un  banco  rústico  de  jardín.  Es  de 
día  y  la  acción  de  este  cuadro  se  desarrolla  en  una  espléndida 
mañana  de  primavera,  de  sol  alegre  y  ambiente  perfumado. 
No  obstante  y  para  que  sirva  de  aviso  al  pintor,  este  cuadro  figu¬ 
ra  también  al  final  de  la  obra,  como  si  fuese  de  noche,  c  ilumi¬ 
nado  cuando  se  indique  por  un  poético  efecto  de  luna. 

ESCENA  PRIMERA 

LA  MADRE  SUPERIORA,  CLARITA,  GABRIELA,  COLEGIALAS  1.a, 
2.a,  3.a,  4.a,  5.a,  6.a  y  7.a,  MADRES,  NOVICIAS  y  COLEGIALAS 

Al  levantarse  el  telón  todas  están  en  escena.  La  Madre  Superiora, 
sentada  en  el  banco,  leyendo  en  su  libro  de  oraciones.  Paseando  por 
parejas,  varias  Madres  y  Novicias.  En  primer  término,  y  unas  frente 
a  otras,  jugando  alegres  y  retozonas,  dos  grupos  de  Colegialas.  Ga¬ 
briela,  sentada  al  foro,  leyendo  un  libro  de  oraciones 

Música 

Unas  ¡Quiero  un  paje,  matarile,  rile,  rile! 

¡Quiero  un  paje,  matarile,  rile,  rón! 
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0ÍRAS  ¿Qué  le  va  usté  a  regalar,  matirile,  rile? 

¿Qué  le  va  usté  a  regalar,  matarile,  rile,  rón? 

Otras  ¡Unas  zapatos  de  planta,  matarile,  rile,  rilel 
¡Unas  zapatos  de  plata,  matarile,  rile,  ron! 

(Dejan  de  jugar  y  se  reúnen  en  el  centro  saltando  y 
alborotando  con  algazara.) 

Sup,  (Dejando  de  leer  y  hablado.)  ¡Niñas!...  ¡Niñas!.  . 

¡No  agitaros!...  ¡La  quietud  del  cuerpo,  da 
siempre  paz  y  recogimiento  al  espíritu!... 

Clar.  ¡Sí,  Madre!...  ¡Pero  como  de  alguna  manera 
hemos  de  hacer  la  digestión  de  las  espina¬ 
cas!... 

SüP .  (Con  severidad.)  ¡Niña!... 

Olar.  ¡Además,  que  el  Padre  Alberto,  nos  lo  ha 

dicho  muchas  veces!...  «¡Jugad,  niñas,  que 
una  conciencia  limpia  y  un  estómago  satis  - 
fecho,  dan  con  su  alegría  más  gloria  al  Se¬ 
ñor,  que  una  oración  tímida  dicha  con  voz 
famélica!...» 

Sup  .  ¡Clarita!... 

Clar.  ¡No!...  ¡Y  yo  creo  que  tiene  razón  el  Padre 

Alberto!...  ¿A  que  el  Señor,  cuando  yo  le 
digo:  ¡Gloria  in  excelsis  Deo!  con  mi  voz 
que  parece  un  clarín  de  caballería,  me  oye 
mejor  que  a  la  Madre  Rufa,  cuando  le  dice: 
«/ Gloria  tibi  Dómine /»  con  su  voz  que  pare¬ 
ce  .el  suspiro  ‘de  un  fuelle  que  suelta  más 


aire  que  toma?... 

Sup. 

¡Vamos,  vamos,  Clarita;  formalidad!... 

Madres 

|  (Cantado.) 

¡Señor!...  ¡Dios  omnipotente, 
envía  desde  tu  altura 
tu  luz  misericordiosa 

Novicias 

sobre  estas  pobres  criaturas!... 

¡Señor!... 

Gab  . 

¡r'eñor!... 

Clar  . 

(Hablado,  a  las  Colegialas.)  ¡Oid!....  ¡Es  la  Vir- 
gencita  que  canta!...  ¡Su  voz  es  el  trino  del 
ruiseñor  que  gime  una  ilusión  que  pierde!  .. 
¡Pobrecilla! 

COLEGS. 

(Como  un  eco.)  ¡Pobrecilla!...  (Escuchando  todas. 
Gabriela  baja  al  proscenio.) 
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Gab  . 

.  ¡Ilusiones!... 

¡Ilusiones  que  el  alma  acaricia, 
fueron  antes  mis  sueños  de  rosa; 

y  hoy  mis  sueños, 
hoy  mis  sueños  son  copos  dé  nieve 
que  mi  llanto  derrite  y  destroza! 

¡Pajarito  que  pía!... 

¡Pajarito  que  pía  entre  flores!... 
¡Canta,  canta, 

que  tu  trino  las  nubes  levanta, 
y  en  canto  de  amores 
feliz  pía.,  pía... 
que  igual  se  cantan  amores 
que  se  canta  la  alegríal 
¡Pía!... 

¡Pía!... 

¡Pía!... 

¡Aaaah!...  ¡Aaaah!...  ¡Aaaah!... 
¡Aaaah!...  ¡Aaaah!...  ¡Aaaah!... 

CüLEGS. 

¡Qué  linda  es  su  voz! 

¡Qué  dulce  cantar! 

Gab. 

¡Aaaah!...  ¡Aaaah!...  ¡Aaaah!... 
¡Aaaah!...  ¡Aaaah!...  ¡Aaaah!... 

CoLEGS. 

¡Cautiva  y  subyuga 
su  tierno  piar!.... 

Gab. 

¡Aaaah!...  ¡Aaaah!...  ¡Aaaah!... 

(Mutis  Gabriela  tercero  izquierda.) 


Hablado 

CLAR .  (Con  misterio,  a  las  Colegialas.)  ¿Sabéis  lo  que  OS 

digo,  amigas  mías? 

Todas  (Rodeándola.)  ¿Qué?...  ¿Qué?...  ¿Qué?...  . 

Clar.  Que  si  yo  fuera  ruiseñor  como  es  ella  y 
cantara  con  esa  ternura,  enseguidita  me 
retenían  a  mí  en  la  jaula  de  un  convento. 
¡Ni  con  liga!...  ¡No  soy  más  que  una  pájara 
pinta  y  estoy  que  trino  de  verme  aquí!... 
Col.  1.»  ¡Y  yo!... 

Col.  2.a  ¡Y  yo!... 
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Todas 

Olar  . 

Todas 

Clar. 

Todas 

Clar. 

Todas 

Clar. 

¡Y  yo!...  ¡Y  yo!...  [Y  yo!... 

¡Abajo  la  jaula! 

¡Abajo! 

¡Abajo  la  liga! 

¡Abajo! 

¡Viva  la  libertad! 

¡Viva! 

¡Tú,  Matildita;  mucho  ojito  con  que  te  va¬ 
yas  luego  con  el  cuento  a  la  Madre  Supe¬ 
riora!... 

Col.  3.a 
Clar. 

¡Ay,  niña!  ..  ¡Yo  no! 

Es  que  como  se  entere  y  me  deje  esta  no¬ 
che  sin  postre,  soy  capaz  de  ir  a  tu  dormito¬ 
rio,  y  aunque  estés  rezando,  darte  cuatro 
azotes  en  mitad  del  sécula  seculorum...  ¡Ya  lo 
sabes! 

Col.  3.a 
Clar. 

¡Ave  María  Purísima! 

¡Sin  pecado  concebida  Santísima!... 

ESCENA  II 

DICHAS,  TADEO  y  DEOGRACIAS 

Se  oyen  dentro  tres  campanadas  lentas  y  acompasadas.  Al  oirlas. 
Madres,  Novicias  y  Colegialas  se  soliviantan;  las  primeras  de  curio¬ 
sidad,  y  las  Colegialas  de  alegría.  La  Madre  Superiora,  levantándose 
del  banco,  acude  hacia  la  derecha.  Todas  miran  hacia  dicho  lado 


Música 

Madres 

.Novicias 

Coi.EGS. 

Clar. 

j  ¡Tadeo! 

¡Deogracias!  (saltando  de  alegría.) 

¡MÍ  novio!  (ídem.) 

¡Por  fin! 

COLEGS. 

¡De  fijo  que  oculta 
nos  trae  alguna  carta! 

Clar  . 

¡Tan  sólo  de  verlo 
me  siento  feliz! 

(Salta  loca  de  contento  abrazando  a  las  demás  Cole¬ 
gialas.^ 

(Por  la  puerta  de  la  verja,  que  abren  las  Madres,  en¬ 
tran  Tadeo  y  Deogracias  cargados  con  dos  grandes 
cestas  llenas  de  verduras  y  una  porción  de  paquetes 


Tadeo 

Deog. 

Todas 

Ellos 


Deog. 


COLEGS. 


Deog. 


Deog. 


Clar. 


de  tienda.  Tadeo  es  un  tipo  viejo  y  asacristanado,  .y 
Desgracias,  un  zagalón  zanguango  y  grotesco,  entre 
monaguillo  y  hortera,  pero  risueño  y  bobalicón.  Al 
entrar,  todas  acuden  a  su  encuentro.) 

¡Hermanitas,  buenos  días! 

¡Buenos  días  nos  dé  Dios! 

¡Buenos  días,  hermanitos! 

¡Alabado  sea  el  Señor! 

(Entre  la  Madre  Superiora  y  las  Madres  descargan  a 
Deogracias  de  su  cesta  y  envoltorios  y  hacen  mutis 
con  Tadeo  por  el  claustro  de  la  derecha.  En  escena 
queda  Deogracias  con  las  Colegialas.  Apenas  han  des¬ 
aparecido  las  Madres,  todas  corren  junto  a  Deogracias, 
llamadas  por  éste  con  mucho  misterio.) 

(Llamando.) 

¡Chiiist!  ¡Chiiist!  ¡Chiiist! 

¡Venid!  ¡Venid!  ¡Venid! 

—  t 

(Rodeándole.) 

¡Vamos!  ¡Anda!  ¡Pronto!  ¡Dinos 
qué  nos  traes!  ¡Vamos!  ¿Qué? 

¡A  ver  si  nos  ven  las  Madres 
y  me  gano  un  puntapié!... 

(Las  Colegialas  se  desparraman  a  mirar  en  todas  direc¬ 
ciones,  y  convencidas  de  que  no  hay  nadie,  vuelven 
corriendo  junto  a  Deogracias.  Este  se  desabrocha  enfá¬ 
ticamente  el  chaleco,  y  de  entre  la  camisa  y  la  carne, 
saca  cinco  cartas  cerradas,  cuatro  de  las  cuales,  des¬ 
pués  de  mirar  y  leer  los  sobres,  entrega  a  las  Colegia¬ 
las  1.a,  2.a,  3.a  y  4.a,  que  se  ponen  locas  de  alegría  y 
las  ocultan  rápidamente  en  el  pecho.  El  se  queda  con 
la  quinta  carta  en  la  mano.) 

(Hablado,  a  las  Colegialas  que  por  no  haber  tenido 
carta  han  quedado  tristes.)  ¡No  hay  más,  señori¬ 
tas!...  ¡Yo  lo  siento,  pero  ya  han  visto  uste¬ 
des  que  hoy  el  correo,  ha  venido  hecho  casi,, 
casi,  un  mercancías!... 

(Enfadada.) 

¿De  manera  que  a  mí  nada 
me  has  traído,  so  simplón? 


Deog. 


Clar. 


Deog. 


Clar. 


Clar. 

Col.  5.a 
Col.  6.a 
Col.  7.a 


Clar  . 


Deog  . 


(Presumiendo.) 

¡Para  usté  le  traigo  a  usté  ésta 

que  espera  contestación!  (La  da  la  carta.) 

(Hablado  y  loca  de  alegría.)  ¡  A  ver!  ¡A  Ver!  ¡Ya 
me  extrañaba  a  mí  no  tener  carta,  cuando 
hace  un  mes  te  estoy  diciendo  con  los  ojos: 
¡Anda,  tonto!  escríbeme  cuando  quieras, 
que  en  esta  estafeta  no  necesitas  sello  de 
alcance!... 

¡Sí,  señorita;  pero,  como  a  lo  mejor  no  tiene 
uno  para  el  sello,  y  como  si  mi  tío  me  coge 
de  peatón,  es  muy  capaz  de  romperme  la 
valija,  de  una  patá!... 

(á  las  Colegialas.) 

¡A  ver,  niñas;  enseguida 
de  avanzada!  ¡A  vigilar! 

(Tres  Colegialas  se  destacan  del  grupo  y,  corriendo, 
van  a  situarse  como  de  centinela,  una  sobre  el  banco 
rústico;  otra  al  foro  izquierda,  también  sobre  un  sitio 
elevado,  y  la  otra,  que  es  la  7.a  Colegiala,  a  la  entra¬ 
da  del  claustro.) 

(Cantando  como  los  soldados  que  hacen  guardia.) 

¡Centinela  aleertaa! 

¡Aleeertaaa! 

¡Aleeertaaa! 

¡Aleeerta  estaaa! 

,  1  * 

(Las  Colegialas  1.a,  2  a,  8.a,  4.a  y  Clarita,  se  colocan 
en  primer  término,  Clarita  en  el  centro.  Tras  ellas, 

• 

y  formando  grupos,  se  coloca  el  resto  de  las  Co¬ 
legialas.  Las  que  tienen  las  cartas  las  abren  y  se 
disponen  a  leerlas,  en  unión  de  las  Colegialas  de  su 
grupo,  que  alargan,  curiosas,  la  cabeza,  para  leerlas 
también  al  mismo  tiempo  que  la  dueña  de  la  carta. 
Deogracias,  replegado  en  primer  término  derecha,  si¬ 
gue  anhelante  y  festivamente  nervioso  la  expresión  de 
la  cara  de  Clarita  al  leer  su  carta.) 

(Leyendo.) 

«Adorada  señorita; 

Desde  el  punto  que  la  vi 
con  pasión  la  idolatré...» 

(Encantada,  a  Deogracias.) 

¡Qué  bien!  ¡Qué  bien  escribes! 

(Con  cómica  modestia.)  ¡\a  lo  sé! 
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Clar. 

Deog. 

Colegialas 

Deog. 

Col.  1.a 
Col.  2.a 
Col.  3.a 
Col.  4.a 

Todas 

Deog. 

Col.  7.a 

Todas 

Clar. 


(Leyendo.) 

«Si  también  usté  me  adora 
palpitante  de  ilusión, 
voy  a  darle  mil  .. 

(A  Deogracias.)  ¿Qué  es  esto? 
(Confuso.) 

¡Que...  se  me  ha  caído  un  borrón! 

(Del  grupo.) 

¡Qué  hermosa  letra  tiene; 
toda  ella  es  redondilla! 

¡Pues  deje  usté  que  ustedes 
me  vean  la  bastardillal 


(Leyendo.) 

«¡Vida  mía,  eres  mi  sol!» 

(ídem.) 

«¡Angel  mío,  yo  te  quiero!» 

(ídem.) 

«¡Suspirando  estoy  por  ti!» 

(ídem.) 

«¡Adorándote,  me  muero!» 

9 

¡Escuchando  esas  lindas  ternezas, 
de  las  mujeres  amante  ideal!... 

¡Se  les  ponen  los  dientes  más  largos 
que  la  calle  de  Fuencarral! 


(Gritando.)  ¡ Aleeertaaa!...  (Pánico  general.  Las  Co 
legialas  guardan  apresuradamente  las  cartas  y  todas 
acuden  junto  a  la  pequeña  para  ver  quien  viene.) 

¡Pero  si  no  viene  nadie!  ¡Si  es  que  digo  aler¬ 
ta  para  que  veáis  que  no  dejo  de  vigilar!... 

¡^Tranquilizándose.)  ¡Baah!  (Vuelven  todas  a  su  ante¬ 
rior  posición;  sacan  de  nuevo  las  cartas  y  las  estiran 
por  estar  hechas  un  lío.) 

Música 

(Leyendo.) 

«Pensando  en  usté  siempre 
sueño  unas  cosas, 

que  son  profundamente  > 

pecaminosas. 

Anoche  a  la  almohada 
tiré  un  pellizco, 


Deog  . 


Col.  1.a 

Col.  2.a 
Col.  3.a 
Col.  4.a 
Todas 
Deog  . 


Todas 


Col.  7.a 


Col.  7.a 
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y  a  mi  tío  anteanoche 
le  di  un  mordisco...» 

(a  Deogracias.) 

¡Infame!  Si  otra  noche 
de  mí  te  acuerdas, 
te  prohíbo  muy  seria 

que  a  nadie  muerdas! 

Le  juro,  señorita, 
que  así  lo  haré! 

¡Desde  ahora  mis  mordiscos 
serán  pa  usté! 

(Ruborizada,  dejando  de  leer  su  carta.) 

¡Jesús! 

¡Jesús! 

¡Jesús! 

¡Jesús! 

¿Qué  será?  ¿Qué  será? 

Sin  duda  es  que  les  dicen 
alguna  atrocidad. 

¡Oh,  qué  bello  es  que  nos  quieran  y  querer! 
¡Qué  dichosa  es  la  mujer  que  puede  amar! 
¡Y  una  carta  en  que  feliz  habla  el  amor, 
qué  placer  y  qué  alegría  da  besar! 

(Dan  dos  besos  sonoros  y  a  compás  a  la  carta.) 

¡Qué  ventura  da  el  cariño  amante  y  fiel! 
¡Qué  delicia  es  suspirar  con  ilusión! 

¡Qué  hermosura  es  adorar  con  frenesí 
si  anhelante  nos  lo  manda  el  corazón! 
¡Placer  embriagador! 

¡Bendito  sea  el  amor! 

(Gritando.)  ¡El  enemigo!...  ¡Sálvese  el  que 
pueda! 

(Las  Colegialas  dan  un  grito  de  terror  y  huyen  en  to¬ 
das  direcciones.  En  escena  queda  Clarita,  Deogracias 
y  la  Colegiala,  que  se  ríe  como  una  loca  al  ver  la 
desbandada  de  las  demás.) 

Hablado 


(Sujetando  a  Clarita  que  también  va  a  huir.)  ¡Si  110 

viene  nadie,  tonta!  ¡Es  que  como  está  aquí 
tu  novio  y  querrás  hablar  un  rato  a  solas 
con  él!... 


Clar. 
Col.  7.a 

Deog  . 


Clar. 

Deog. 

Clar. 

Deog. 

•  y 

Clar. 

Deog. 


Clar  . 
Deog  . 

Clar  . 
Deog. 


(Dándole  un  beso.)  ¡Gracias,  Pepita! 

¡No  hay  de  qué!  ¡Hoy  por  ti  y  mañana  por 
mí!  ¿Sabes?  (Mutis  corriendo  por  el  claustro.) 
¿Eh?...  ¡Miá  la  minucia...  de  reverenda,  lo 
que  sabe!  ¡Pa  que  se  fíe  uno  de  las...  púbe¬ 
res!... 


ESCENA.  III 

CLAR1TA  y  DEOGRACIAS 

¡Bueno!...  ¿De  modo  que  quedamos  en  que, 
desde  boy,  somos  novios  formales,  no?... 

¡Sí,  señorita!...  ¡Es  decir,  no!...  ¡Poquito  a 
poco...  que  yo  no  he  quedao  en  nada!  ¿Eli? 
¿Como  que  no? 

¡Cómo  que  no,  caramba!...  ¡Como  que  es 
usté  la  que  lo  ha  enredado  todo!...  ¡Si  usté 
no  me  hubiera  hecho  cosquillas  en  las  vis¬ 
ceras  sentimentales,  corriendito  me  meto  yo 
en  estos  líos  con  los  puntapieses  que  sabe 
dar  mi  tío,  toos  en  el  mismo  sitio! 

¿Entonces  es  que  no  me  quieres?! 

¿Cómo  que  no  la  quiero?...  ¡Ya  lo  creo  que 
la  quiero!...  ¡La  quiero  a  usté  como  un  bu¬ 
rro,  pero  como  yo  sé  que  luego  toos  los  pa¬ 
los  van  a  ir  a  parar  al  burro...  por  eso  quie¬ 
ro  quererla  a  usté,  pero  sin  compromiso, 
¿ehí 

¿Cómo  sin  compromiso? 

¡Sí,  señorita!...  ¡Que  a  mí  no  me  pida  usté 
que  la  hable  delante  de  gente!...  ¡A  mí  no 
me  pida  usté  que  la  abrace  delante  de  gen¬ 
te!...  ¡Conmigo,  si  quiere  usté  que  seamos 
novios,  ha  de  ser  de  incórtdto!... 

¡Qué  tonto!...  ¡Como  que  te  creerás  que  yo 
te  voy  a  pedir  nada  de  eso!... 

¡Por  un  si  es  por  si  acaso!  ¡Que  ustés  las 
mujeres  toas  son  iguales!  ¡Con /el  achaque 
de  que  son  tímidas  y  de  que  to  les  da  mié- 
do,  se  arriman  a  uno;  cierran  los  ojos;  bajan 
la  cabeza  y  cuando  uno  las  quiere  separar 
de  uno. .  las  tenemos  como  si  las  hubieran 
puesto  unas  vi  sagras!... 
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Clar. 
DeOG  . 


Clar. 


Deug  . 


Clar. 


Deog. 

Clar. 

Deog. 


Clar. 

Deog. 

Clar. 

Deog. 

Clar. 


Deog. 

Clar. 

Deog. 

Clar. 

Deog. 
Clar. 
Degg  . 
Clar. 


¿Y  qué?...  ¿A  ti  no  te  gustaría  tenerme  á 
mí  así...  con  visagras? 

¡Anda!  ¡Ya  lo  creo!  ¡Pero  nos  ve  la  Superio- 
ra!  llama  a  mi  tío  de  destornillador  y  a  usté 
le  quitan  el  postre,  pero  a  mí...  a  mí  me 
quitan  las  narices! 

¡Pues  yo  quiero  que  tú  me  quieras,  ea!  ¡Y 
que  seas  mi  novio!  ¡Y  que  seas  capaz  hasta 
de  correr  por  mí  cualquier  peligro! 

¡No,  si  de  correr,  sí  que  soy  capaz!  ¡En  cuan¬ 
to  asome  por  ahí  mi  tío,  ya  verá  usté  si 
corro! 

¡Mira,  Deogracias!  ¡Tuya  o  de  la  tumba, 
como  dice  Calderón  de  la  Barca,  pero  sáca¬ 
me  de  aquí!  ¡Estoy  ya  de  convento,  letanías 
y  tinieblas  hasta  la  coronilla!...  ¡Para  eso 
me  he  puesto  en  relaciones  contigo!  ¡Para 
que  me  robes! 

¿El  qué?... 

¡A  mí!...  ¡Para  que  me  robes  a  mí! 

¿Quién?...  ¿Yo?...  ¿Que  la  robe  yo  a  usté 
con  lo  comprometido  que  es  eso?...  ¿Pa  que 
nos  coja  la  policía  y  nos  meta  en  una  cueva 
donde  nos  roan  los  ratones  los  tobillos?  ¡No, 
señorita!  ¡Yo  no  soy  tan  hérode! 

¡No  seas  miedoso,  hombre!...  ¡Mira,  esta 
misma  noche  nos  escapamos! 

Bueno,  ¿y  cuando  salgamos  de  aquí  a  dón¬ 
de  vamos?... 

¡A  Venecia!  ¡A  Egipto!  ¡A  América! 

¿Pero  y  dinero? 

Por  dinero  no  te  apures...  ¡En  mi  cuarto 
tengo  yo  siete  pesetas,  (pausa.)  ¡Mira;  salimos 
de  aquí  a  media  noche;  nos  vamos  al  «Pala- 
ce  Hotel»... 

¿Eeeh?... 

Nos  sentamos  en  un  banco  que  hay  en  la 
esquina... 

¡Ah!... 

...y  ai  amanecer  sacamos  en  la  estación 
billete  para  el  extranjero. 

¡Oh!... 

¿Hasta  dónde  crees  tú  que  podemos  ir?... 
¡Hasta  donde  lleguen  las  siete  pesetas! 
¡Bueno;  otra  cosa!  ¿Cómo  piensas  tú  ro¬ 
barme? 


Deog. 

Clar. 

Deog. 

Clar. 

Deog  . 

Clar 

Deog. 

Clak. 

Deog. 

Clar. 

Deog  . 

Clar. 

Deog  , 

I 

Clar. 


¡Como  usté  se  me  deje! 

Pues,  mira,  yo  quisiera  que  me  raptaras  de 
un  modo  artístico  y  poético.  ¿Cómo  te  pare¬ 
ce  mejor?  ¿Desmayada  o  simplemente  ato¬ 
londrada?  ¡Yo  creo  que  lo  mejor  sería  des¬ 
mayada  y  en  tus  brazos! 

¿Desmayada  y  en  mis  brazos?...  ¿Pesa  usté 
mucho? 

¡Cuatro  arrobas,  nueve  libras  y  tres  cuarte¬ 
rones! 

¡Entonces  me  parece  que  el  rapto  va  a  tener 
que  ser  mitad  y  mitad! 

¿Eh?...  ¿Qué  quieres  decir? 

Que  la  mitad  del  camino  podrá  usté  ir  des¬ 
mayada,  pero  la  otra  mitad,  va  usté  a  tener 
que  ir  desmayada  pero  a  pie. 

¡Mira!..  Son  las  doce  de  la  noche.  Yo  aguar¬ 
do  impaciente  en  mi  celda...  Canta  una  le¬ 
chuza  tres  veces.  ¡Flota  en  el  aire  la  sombra 
de  Don  Juan!...  ¡Se  oyen  pasos  en  el  claus 
tro! 

¡Y  entro  yo  embozado  en  mi  capa!  ¡La 
mano  en  la  tocina...  tizona  y  sin  miedo  ni 
temor!... 

¿Que?  ¿Qué  haces?  ¿A  ver?... 


F¿1  ¿asaca 

(Avanzando  cuatro  pasos.) 

¡Plan!  ¡plan!  ¡plan!  ¡plan! 
¡Este  es  el  paso  de  Don  Juan! 
¡Y  palpitante  como  ves 
le  está  esperando  Dona  Inés! 

Entro  en  la  celda, 
tercio  la  capa, 
y  así  meloso 
digo  a  mi  dama: 

o 

¿No  es  verdad  ángel  de  amor 
que  en  esta  apartada  orilla, 
se  está  mejor  que  en  Sevilla, 
Ciudad  Rea!  o  Badajoz? 

¡Sí,  señor;  sí,  señor;  sí,  señor! 
¡Eso  no  hay  ni  que  decir! 


¡Se  está  bastante  mejor! 

¡Esto  es  requete,  requete  superior! 


DeoG’. 


Clar. 
Deog. 
Clar  . 

Deog  . 
Clar  . 
Deog. 
Clar. 


Deog. 


Clar. 


Los  ros 


¡Por  ti!  ¡Por  ti! 

¡Tan  sólo,  nena,  por  ti! 

¡Para  sacarte  yo  de  aquí! 

¡Vengo  con  fe  y  con  decisión  de  león! 

¡Por  ti!  ¡Por  ti! 

Aunque  temo  yo,  ¡ay,  de  mí! 
que  puedan  darme  un  coscorrón. 

¿Por  mí? 

¡Por  til 

¡Qué  gilí! 

¡Ráptame,  pues,  por  favor!  (Zarandeándole.) 
¡Voy! 

¡Ráptame,  por  caridad!  (ídem.) 

¡Que  voy! 

¡Anda,  por  Dios,  róbame,  (ídem.) 
que  Dios  te  lo  pagará! 

¡Pues  ven  y  ven,  china  linda, 
ven  tú  con  tu  compadrazo, 
que  voy  a  darte,  chinita, 
cuatrocientos  mil  abrazos! 

(La  achucha  exageradamente  fuerte.  Hablado.)  ¡Cotl- 
testá  ese  telegrama ,  ché! 

¡Quiero  contigo  ir  al  teatro! 

¡Quiero  ir  contigo  a  paseo! 

¡Quiero  contigo  a  los  cines 
irme  de  peliculeo! 

Vamos,  ya, 
vámonos,  sí, 
que  en  cuanto  estemos 
fuera  de  aquí... 

¿Qué  te  quieres  apostar? 

¿Qué  te  quieres  apostar 
a  que  en  cuanto  nos  casemos 
nos  vamos  a  idolatrar? 

¡que  esto  es  querer 
y  esto  es  amar, 
y  que  rabie  el  que  no  pueda 
hacer  igual! 

(Bailan  cómicamente  unos  compases.) 
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Deog. 


Clar. 

Gab. 

Clar. 

Deog. 

Clar. 

Gab. 

Clar. 


Gab. 

Clar. 


f* 


Hablado 

¡Seriedad,  señorita,  que  viene  gente! 

ESCENA  IV 


DICHOS  y  GABRIELA,  por  el  claustro 


(Corriendo  al  encuentro  de  Gabriela,  loca  de  alegría.) 

¡Gabriela!  ¡Gabriela!  ¡Qué  alegría!  ¡Ya  soy 
feliz!  ¡Mírale!  (Por  Deogracias.)  ¡Es  él! 

¿Quién? 

¡El!...  ¡La  sombra  de  mi  Don  Juan!  ¡Mi  no¬ 
vio!  ¿Verdad  que  no  es  muy  feo? 

¡Je!  ¡No  haga  usté  caso,  hermanita,  que  yo 
no  soy  ninguna  sombra!  ¡Yo  soy  Deogra¬ 
cias,  el  sobrino  del  demandadero,  para  ser¬ 
vir  a  Dios  y  a  usté! 

¡Fíjate  qué  fototipia! 

¡Vamos,  vamos,  Clarita!  ¡Ten  más  seriedad, 
que  ya  eres  casi  una  mujer! 

(Con  cómica  indignación.)  ¿Cómo  que  SOy  Casi 
una  mujer?  ¿Soy  una  mujer  y  muy  mujer! 
¿Lo  oyes?  ¡Por  eso  no  quiero  estar  aquí  un 
día  mas  y  esta  noche  sin  falta  me  escapo 
con  mi  novio!  (Gabriela  ríe  bajo.)  ¡Sí,  SÍ!  ¡No  te 
rías!  ¡Creerás  que  todas  somos  tan  duras  de 
corazón  como  tú,  que  con  un  novio  como  el 
que  tenías,  de  esos  de  jpara  mí  lo  quisiera  yo , 
has  tenido  valor  para  reñir  con  él  y  meterte 
aquí  decidida  a  profesar!  ¡A  cualquier  hora, 
con  un  novio  así  me  meto  yo  en  una  celda 
sin  que  él  entre  también  conmigo! 

¡Calla,  calla,  Clarita!  ¡No  me  hables  más  de 
eso! 

¡Claro!  ¡Como  que  te  escuece!  ¡Como  que 
eres  una  hipócrita!  ¡Porque  tú  querías  a  Ar¬ 
turo!  ¡Y  le  quieres  todavía!  ¡Sí,  señor;  le 
quieres,  le  quieres!  ¡No  lo  niegues!  ¡Ahora 
que  lo  que  antes  servía  para  llamar  loca  a 
una  mujer  y  encerrarla  en  un  manicomio, 
ahora  sirve  para  meterse  en  un  convento  y 
esperar  a  que  la  canonicen  para  poner  luego 
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Gab. 
Clar  . 

Gab. 
Clar  . 

Gab. 

Clar. 

Deog. 

i  . 

Gab. 
Clar  . 
Deog. 

Gab. 

Deog. 


Gar. 


en  el  calendario:  «Santa  Fulana,  neurasténi 
ca  y  beata.» 

¡Vamos,  vamos!...  ¡Calla! 

¡No  me  da  la  gana,  ea!  ¡Estás  aquí  por  gaz¬ 
moñería! 

¡No,  Clarita!  ..  ¡Estoy  aquí  por  vocación! 

Sí;  por  vocación  de  tu  tío  que  te  ha  catequi¬ 
zado  para  no  sacar  de  su  bolsa  tu  dinerol 
¡No  digas  eso,  mujer!  ¡Mi  tío  bien  sabes  tú 
que  es  un  hombre  digno! 

¡Sí,  sí!...  ¡Dignísimo  y  hay  que  ver  los  pe 
llizcos  que  les  tiraba  a  las  criadas  junto  al 
fogón!  (A  Deogracias  que  hace  gestos.)  ¡No  lo  de¬ 
fiendas  tú,  o  desde  este  momento  hemos 
terminado! 

¡Pero,  señorita,  si  yo  no  conozco  a  ese  tío!... 
¡Si  yo  digo  que  tiene  usté  razón  y  que  don 
Arturo  no  se  merece  que  la  hermanita  Ga¬ 
briela  le  dé  en  las  narices  con  la  profesión! 
(con  interés.)  ¡Cómo!.  .  ¿También  tú  le  cono¬ 
ces? 

¿Lo  ves?...  ¿Lo  ves?...  ¡Atrévete  todavía  a 
decir  que  ya  no  le  quieres! 

Ya  ve  usté  si  le  conoceré  que  hace  una  hora 
ha  escrito  delante  de  mí  una  carta  para 
usté,  que  si  llega  a  ser  para  mí  y  yo  soy  una 
mujer...  a  estas  horas  me  había  vuelto  ya 
una  Doña  Juana  lal  ca  ante  el  cadáver  de  su 
esposo. 

(con  alegría.)  ¿Una  carta  para  mí?... 

¡Creo  que  sil...  ¡Es  decir;  espere  usté  que  lo 
vea!...  (se  busca  en  el  pecho.)  ¡Esta  la  traigo  en 
la  valija  de  los  certificados!...  ¡Aquí  está!... 
(Saca  un  papel,  lo  desdobla  y  lee.)  «Dinero  por  al¬ 
hajas  y  efectos»...  (Azorado,  lo  guarda  precipita¬ 
damente.)  ¡Je!...  ¡No!...  ¡No  es  esta!  (se  busca.) 
¡Aquí  está!...  (Saca  otro  papel,  lo  desdobla  y  lee.) 
«Pomada  para  las...»  (igual  que  antes.)  ¡Je!... 
¡Je!...  ¡Tampoco  es  esta!  ¿Saben  ustedes? 
¡Esta  es  una  receta  que  me  ha  dado  la  ma¬ 
dre  Braulia  para...  alguna  meticulosidad  del 
convento,  seguramente!...  (sacando  la  carta.) 
¡Ahora  SÍ  que  está  aquí!...  (Hace  como  que  lee 
ei  sobre.)  ¡Sí!...  ¡Sí,  señora!  ¡Para  usté  es!... 
¡Tome  usté!... 

(Muy  emocionada.)  ¡A  Ver!  ¡A  Ver!  (Coge  la  carta  y 
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Deog. 

al  ir  a  abrirla  se  detiene  triste  y  pensativa.)  ¡No  no! 

¡No  puedo!  ¡No  debo!... 

¡No  debe  usté  nada,  señorita!  ¡Ya  me  la  lia 
pagado  él! 

Clar. 

¡Vamos,  tonta!  ¡Abrela!...  ¡Si  lo  estás  desean 
do!  ¡Si  piensas  más  en  él  que  en  ser  monja! 
¡Si  te  conoceré  yo! 

Deog, 

(Aterrado,  mirando  hacia  el  claustro.)  ¡La  Supei'io- 
ra!.  .  ¡Que  viene  la  Superiora! 

(Gabriela  oculta  rápidamense  la  carta  bajo  el  hábito. 
Los  tres  adoptan  una  aptitud  humilde  y  recogida 
Por  el  claustro  entra  la  Madre  Superiora.) 

$ 

ESCENA  V 

DICHOS  y  la  MADRE  SUPERIORA 

%  "SuP. 

(Entrando  y  de  mal  humor  a  Deogracias.)  ¿Qué  ha- 

ces  aquí  todavía? 

Deog 

Esperando  que  salga  mi  tío,  reverenda  Ma¬ 
dre. 

Sup  . 

Pues  espéralo  en  la  portería.  (Deogracias  no  se 
mueve.)  ¿No  me  has  oído? 

Deog. 

¡Ya  voy,  Madre,  ya  voy!..  (Caray,  que  mal 
potaje  trae  hoy  la  Madre  Superiora! ) 

Clar  . 

(Aparte,  a  Deogracias.)  ¡Escóndete  por  el  jardín 
y  no  te  vayas! 

Deog  . 

¡Quedad  COn  Dios,  Madre!...  (Medio  mutis  iz¬ 

Sup  . 
Deog. 

quierda.) 

¡Id  con  él,  hijo! 

(volviendo  )  ¡Que  el  señor  os  guarde,  herma- 
nita  Gabriela!  (Medio  mutis.) 

Gab. 
Deog  . 
Sup. 
Deog. 

p4mén,  hermano  Deogracias! 

(Volviendo.)  ¡Adiós,  señorita  Clara! 

¿Pero  quieres  irte  de  una  vez? 

(Pegando  un  salto  aterrado.)  ¡Mea  culpa!  ¡Mea 

Sup. 

Culpa!  (Mutis  escondiéndose  por  el  jardín.) 

( A  Gabriela,  que  está  muy  pensativa.)  ¿Qué  es  eSO, 

hija  mía?...  ¿Qué  tenéis? 

Clar. 

¡El  remordimiento.  Madre  Superiora!  ¡La 

Sup. 

Gab. 

garra  del  remordimiento! 

¡Niña!... 

¡No  hagais  caso  a  esta  locuela,  madre!  ..  ¡No 
me  sucede  nada! 
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Clar. 


Gab. 


bu  p  , 


Gab. 


Clar. 

Sup. 
Clar  . 


Sup. 


¡Decid  que  sí  la  sucede,  Madre!...  ¡La  sucede 
que  si  profesa  va  a  hacerse  desgraciada  para 
toda  su  vida,  y  como  yo  la  quiero...  pues  no 
quiero  que  la  pase  eso,  ea! 

¡ClaritaL.  (a  ia  Supsñora.)  ¡El  cariño  que  me 
tiene,  disculpa  su  exaltación,  Madre!  ¡Clari- 
ta  vivió  a  mi  lado  desde  niña  y  juzga  re¬ 
cuerdos  mundanos  lo  que  solo  son  nostal¬ 
gias  de  pensamiento  y  tranquilidad  fu¬ 
tura!... 

¿Estáis  cierta  de  que  esas  son  las  ideas  que 
flotan  en  vuestra  mente?  ¡Decídmelo  con 
franqueza,  hija  mía! 

¡Esas  son,  Madre  Superiora!...  El  mundo  no 
existe  para  mí  más  que  como  reflejo  de  una 
irradiación  divina!  ¡Mis  recuerdos  son  base 
de  mi  fe,  y  los  lejanos  caprichos  de  mi  irre¬ 
flexiva  juventud,  sostén  cada  vez  más  firme 
para  mis  creencias!  ¡Yo,  en  el  mundo,  fui 
lo  que  somos  todas!...  ¡Amé,  o  mejor  dicho, 
soñé  que  amaba,  cuando  un  hombre  anulló 
a  mi  oído  suspiros  y  ternezas  que  hoy  com¬ 
prendo  solo  pueden  nacer  en  la  mente  del 
pecado!  ¡Olvidé  aquellos  recuerdos,  y  aun 
cuando  la  tentación  me  los  presenta  de  nue¬ 
vo,  incitantes,  la  penitencia  y  la  oración 
purifican  mis  sentidos!...  ¡No,  Madre  supe¬ 
riora!  ¡No  temáis  que  mi  vocación  flaquee  o 
mi  espíritu  vacile!...  ¡La  luz  del  cielo  ilumi¬ 
nó  mi  alma  y  en  mi  pecho  hay  solo  un  altar 
de  Dios! 

¡Sí,  sí!  ¡Y  detrás  del  altar  un  sacristán  que 
es  el  diablo! 

(santiguándose A  ¡Ave  María  Purísima! 

¡Lo  que  a  Gabriela  le  pasa,  Madre  Superio¬ 
ra,  es  que  siempre  ha  hecho  caso  de  lo  últi¬ 
mo  que  le  han  dicho!...  ¿Qué  apostamos  a 
que  si  dejan  entrar  a  su  novio  en  el  conven¬ 
to,  al  día  siguiente  prefiere  ella  ser  madre 
de  familia  mejor  que  reverenda  madre? 
¡Vamos,  vamos,  ClaritaL.  Gabriela  tiene 
suficiente  edad  y  raciocinio  para  conocer  su 
vocación  y  el  respeto  que  le  merece  el  santo 
temor  de  Dios.  Yo  también  pequé  en  el 
mundo  y  abrí  luego  los  ojos  a  la  luz.  Como 
ella  presté  oídos  a  la  pasión  de  un  hombre,. 


y  como  ella  lo  olvidé  con  firmeza  por  la 
paz  del  claustro  y  la  serenidad  del  alma. 

Clar.  ¿Y  diga  usté,  Madre  Superiora?  ¿Quería 
usté  mucho  a  aquel  hombre? 

Sup.  jCon  la  ceguedaa  del  pecado  hasta  que  el 

Señor  me  atrajo  a  sí! 

Clar.  ¿ Y ...  era  guapo? 

Sup.  ¡Con  la  hermosura  de  la  tentación! 

Clar  .  ¿Indigno  acaso  de  su  cariño? 

Sup.  ¡Leal  y  bueno  como  un  ángel! 

Clar.  ¿Y  queriendo  mucho  a  un  hombre  que  era 
guapo,  y  leal  y  bueno,  lo  olvidó  usted  para 
meterse  en  un  convento?...  ¡Rece  usted,  Ma¬ 
dre  Superiora,  porque  lo  que  ha  hecho  usted 
no  tiene  perdón  de  Dios! 

Sup.  ¡Al  contrario,  hija  mía!  ¡Feliz  la  que  como 

yo,  vence  la  impureza  de  la  vida  con  la  cas¬ 
tidad  del  alma!  (a  Gabriela.)  ¿No  creéis  lo 
mismo,  Gabriela? 

Gab.  Sí,  Madre  Superiora. 

Sup.  Pues  meditad  con  calma  y  a  solas  con  vues¬ 

tro  espíritu,  para  que  el  Señor  os  muestre  el 
Camino  de  SU  gracia.  (Con  severidad,  a  Clarita.) 
¡Clarita,  cuidado  con  lo  que  decís,  no  tenga 
yo  que  imponeros  un  correctivo! 

Clar.  (con  terrjr  cómico.)  ¡No,  por  Dios,  Madre  Su¬ 
periora!  ¡Todo  menos  ponerme  a  espinacas, 

pan  y  agua!  (Mutis  la  Superiora  por  la  capillita.) 

ESCENA  VI 

GABRIELA  y  CLARITA 

Clar.  ¡Y  yo  también  me  voy...  a  buscar  a  mi  no¬ 
vio,  que  me  estará  esperando  por  el  jardín! 
(Medio  mutis.)  ¡Ah!!..  Y  en  cuanto  lo  encuen¬ 
tre  vendré  aquí  con  él  para  que  nos  veas  y 
se  te  pongan  los  dientes  largos,  (otro  medio 
mutis.)  Además  me  voy  porque  estás  desean¬ 
do  que  me  vaya  para  leer  a  escondites  la 
carta  de  tu  Arturo..  ¡De  tu  Arturo!  Sí;  no 
me  mires,  que  ya  me  voy.  ¡Qué  barbari¬ 
dad!  (Mientras  hace  mutis  lentamente  por  la  derecha.) 

Como  si  yo  no  tuviera  quien  me  escriba  di- 
diciéndome  cosas  tan  dulces  como  las  que 
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te  puedan  decir  a  ti.  ¡Anda,  hipócrita!  ¡Mala 
amiga!  ¡Disimula!  Claro...  Así  dicen  luego 
los  hombres  que  somos  todas  unas  perras! 
¡La  que  lo  sea,  porque  lo  que  es  yo. .  almí¬ 
bar!  (Mutis.) 

ESCENA  VII 

GABRIELA 

Música 

(xAB.  (Después  de  asegurarse  que  no  hay  nadie,  saca  ner 

viosamente  del  pecho  la  carta  y  la  abre.  Leyendo.) 

íComo  sé  que  me  quieres,  mi  vida, 
y  que  piensas  en  mí,  aunque  no  quieres; 
como  sé  que  en  tus  ojos  mi  imagen 
amorosa  y  presente  aun  la  tienes; 
como  sé  que  tus  lágrimas  dulces 
que  el  calor  de  mis  besos  secaron, 
corren  solas,  y  tristes,  y  amargas, 
sin  hallar  el  calor  de  mis  labios... 

¡Oyeme!... 

¡Oyeme!... 

Que  Dios  ordena  dar  agua 
a  quien  se  muere  de  sed.» 

(Deja  de  leer.) 

Su  voz  escucho  a  lo  lejos 
como  amoroso  piar, 
gimiéndome  así  al  oído 
aquel  su  tierno  cantar: 

«Quiero  por  ti,  vida  mía, 
ser  dueño  del  mundo  entero, 
para  hacer  de  él  un  altar 
donde  se  adore  tu  cuerpo! 

¡Sultana  de  harén  de  amores! 

¡Hurí  de  carne  morena! 

¡Manojo  lindo  de  ñores 
de  una  reja  macarena! 

¿Por  qué? 

¿Por  qué 

si  primero  me  diste  esperanzas 
desengaños  me  diste  después? 
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Olar. 
Deog  . 

Clar  . 

Deog  . 
Olar  . 


(Leyendo.! 

«En  tu  pecho  hay  latir  de  venturas 
y  en  tu  alma  hay  gemir  de  pasiones. 

En  tus  ojos  hay  sol  de*  cariño 
y  en  tu  voz  hay  canción  de  ilusiones. 

¡Vida  mía, 
yo  te  quiero, 
quiéreme 
porque  me  muero! 

¡Vuelve  a  tu  nido,  paloma! 

¡Vuelve  mi  oído  a  arrullar! 

¡Ven,  que  en  mis  brazos  te  aguarda 
la  felicidad!» 

(luclina  la  cabeza  con  desaliento  y  así  Queda  triste  y 
como  anonadada.  Por  el  íoro  izquierda  entra  Clarita 
trayendo  de  la  mano  y  a  remolque  a  Deogracias,  que 
se  resiste  a  andar.) 


ESCENA  VIH 

GABRIELA,  CLARITA  y  DEOGRACIAS 

HahRario 


¡Arre,  hombre,  arre!...  ¡Que  me  traes  tirando 
de  ti  como  quien  tira  de  un  burro! 
(Resistiéndose.)  ¡Que  no,  señorita,  que  no!  ¡Que 
como  me  vea  aquí  la  Superiora,  ríase  usté 
de  la  expulsión  de  los  moriscos! 

¡Parece  mentira,  hombre!...  Más  de  una  hora 
que  somos  novios  y  todavía  no  me  has  dado 
un  abrazo. 

Deje  usté  que  vayamos  una  tarde  al  cine  y 
que  apaguen  la  luz...  ¡Verá  usté! 

(Reparando  en  la  actitud  de  Gabriela  y  riendo  como 
una  loca.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¿Lo  ves?...  ¿Tenía  o  no 
tenía  yo  razón?  ^Gabriela  avergonzada  y  confusa 
guarda  apresuradamente  la  carta. ^  ¡Rabiando  por 
quedarte  sola  para  leer  su  carta  y  llorar  pen¬ 
sando  en  él!.,.  \  Y  haces  bien  en  quererle!... 
¡Sí,  señor!  ¡Los  hombres  han  nacido  para 
que  los  queramos  las  mujeres!  ¡Si  por  algo 
deseo  yo  que  un  día  no  me  dejen  ver  a  este 
zampatortas,  (por  Deogracias.)  es  por  llorar,  y 
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morder,  y  arañar  a  quien  se  me  ponga  por 
delante. 

Deog.  ¡Sí,  hermanita  Gabriela!...  ¡Hace  usté  bien 
en  quererle!  ¡Y  si  hubiera  usté  visto  llorar 
al  señorito  Arturo  cuando  le  escribía  esa 
carta,  seguramente  que  ya  no  pensaba  usté 
en  ser  monja! 

Gab.  (Emocionada.)  ¿Cómo?...  ¿Qué  dices?...  ¿Que 

lloraba  Arturo? 

Deog.  ¡Cada  lagrimón  como  un  malctcatón! 

Clar.  Por  supuesto  que  para  que  Dios  no  te  casti¬ 
gue,  no  te  queda  más  recurso  que  escaparte 
esta  noche  con  nosotros  y  casarte  con  Artu¬ 
ro  mañana  en  cuanto  amanezca. 

Gab.  ¿Escaparme?...  ¡Qué  horror!  ¿Qué  dirían  de 

'  mí? 

Deog.  Nada;  porque  apenas  se  casen  ustedes,  se 
pueden  venir  con  nosotros  al  extranjero... 
¿Qué?...  ¿Aviso  a  don  Arturo? 

Gab.  ¡No,  no!...  ¡Qué  disparate!  Dejad  que  se  cum¬ 

pla  mi  destino! 

Clar.  Pero  si  tu  destino  es  casarte  con  tu  novio  y 
tener  diez  o  doce  chiquillos,  que  es  lo  que 
deseamos  todas  las  mujeres! 

Gab.  ¡Callad!  ¡Callad  y  no  me  tentéis! 

Clar.  ¿Que  no  te  tentemos?...  ¿A  que  si  viniera 
Arturo  no  eras  capaz  de  decirle  eso?  ¡Si  te 
conoceré  yo! 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  el  PADRE  ALBERTO 

Entra  foro  derecha  y  como  paseando  el  Padre  Alberto,  viejecito  sim¬ 
pático  y  de  pelo  blanco.  Viste  de  sotana  y  bonete.  En  la  mano  trae 

un  libro  de  oraciones 

P.  Alb.  (ai  entrar.)  ¡El  Señor  sea  con  vosotros,  hijos 
míos! 

Clar.  (a  Gabriela.)  ¡Mira!  ¡Aquí  tienes  al  Padre  Al¬ 
berto  que  es  un  santo  y  aunque  solo  lleva 
aquí  unos  días,  nos  quiere  a  todas  y  él, 
mejor  que  nadie,  te  aconsejará! 

P.  Alb.  ¿Qué  es  ello,  hija  mía? 

Clar.  Pues  ello  es...  ¡Las  cosas  claras,  Padre  Al- 
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P.  Alb. 

Clar, 
Deüg. 
P.  Alb. 

Clar. 

P.  Alb. 

Deog. 

DICHOS, 

Süp. 


berto!  ¿Manda  Dios  que  una  mujer  que  tie¬ 
ne  un  novio  leal  y  bueno,  que  la  adora,  le 
deje  plantado  para  encerrarse  en  un  con¬ 
vento,  sin  más  vocación  que  su  carácter 
irresoluto  y  los  consejos  de  su  tío?  ¿Verdad 
que  no? 

¡No,  hija  mía!  ¡Dios  no  manda  eso!  ¡Dios 
quiere  solo  que  se  le  ame  en  todas  partes! 
¡Lo  mismo  en  el  silencio  y  soledad  del  ^aus¬ 
tro  que  en  medio  de  la  agitación  y  ruido 
del  mundo!  ¡Un  alma  es  más  pura  cuanto 
más  resiste  la  tentación,  y  lo  mismo  se  gana 
el  cielo  con  rígidas  penitencias  conventua¬ 
les  que  criando  hijos  para  hacer  de  ellos 
buenos  ciudadanos,  educados  en  el  santo 
temor  de  Dios! 

(a  Gabriela  )  ¿Lo  ves?  ¿Lo  ves?  ¡Hasta  el  Pa¬ 
dre  Alberto  te  lo  dice! 

¡1  orno  que  lo  que  dice  el  padre  cura  es  el 
Evangelio  de  la  misal 

(a  Gabriela.)  ¡Sí,  hija  mía!  ¡Si  una  vocación 
firme  no  te  impulsa  al  servició  de  Dios. . 
no  profeses!  ¡Si  un  amor  puro  y  honesto  te 
llama  a  la  vida  de  familia,  cásate  en  buena 
hora  y  sé  feliz! 

(Cogiendo  de  la  mano  a  Deogracias  y  obligándole  a 
arrodillarse  con  ella  ante  el  padre.)  ¡Echenos  a  ÍIOS- 
otros  también  su  bendición,  padre  Alberto! 
¡Yo  tampoco  quiero  ser  monja  y  como 
tengo  mucha  vocación  a  la  vida  de  familia... 
cásenos  usted  ahora  mismo!..  ¡Ande  usted!  .. 
(Bondadosamente.1)  Vamos,  vamos,  Clarita!... 
¡No  seas  loquilla!...  ¡Levántate  y  ten  calma, 
que  ya  te  llegará  tu  día!... 

¡Además,  que  yo  tengo  que  arreglar  mis  pa¬ 
peles  y  todavía  no  estoy  libre  de  quintas! 

ESCENA  X 

MADRE  SUPERIORA,  UNA  MADRE  y  al  final  COLE¬ 
GIALAS  (dentro) 

(Saliendo  de  la  capillita  seguida  de  una  Madre  que  se 
queda  algo  a  distancia.)  ¿Pero  todavía  estás  aquí? 
(a  Deogracias.)  ¿No  te  he  dicho  que  te  vayas? 


Deog. 


P.  Alb. 

Sup. 

P.  Alb. 

GaB. 

Clar. 

Deog. 

Süp. 

Deog. 

Si'p. 

G  AB. 
Clar. 

Deog. 


(Azorado.)  ¡Si  ya  me  fui!  ¡Pero  se  conoce  que... 
que  dando  vueltas...  dando  vueltas...  ya  lo 
ve  usté...  que  estoy  todavía  aquí  para  servir 
a  Dios  y  a  usté... 

¡Dejadlo,  madre!...  ¡Escuchaba  mis  palabras 
y  nada  perderá  por  oir  los  consejos  de  un 
viejo  experimentado  por  la  vida! 

¡Bien  está,  padre  Alberto!...  ¡Quiera  el  Señor 
que  lo  mismo  él  que  estas  niñas  los  oigan  y 
aprovechen  como  santo  mandamiento  de 
un  justo! 

¡De  un  justo,  no,  madre  Superiora!...  ¡De  un 
hombre  honrado  y  sincero,  educado  largos 
años  por  la  experiencia  del  vivir!...  ¡De  un 
viejo  pecador  que  sabe  advertir  a  la  juven¬ 
tud  irreflesiva  e  impresionable,  errores  que 
no  corregidos  a  tiempo,  se  convierten  luego 
en  irreparables!...  ¡Ved  aquí  uno  de  estos 
casos,  madre!  ¡Gabriela,  por  un  impulso  que 
ella  misma  no  puede  definir,  intenta  dejar  el 
mundo,  cuando  fuera  de  aquí  existen  lazos 
que  la  ligan  a  él  con  tanta  fuerza  por  lo  me¬ 
nos  como  al  convento1. . 

¡No,  no,  padre  Alberto!-.. 

¡Diga  usté  que  sí,  padre  Alberto!...  ¡Diga 

USté  que  sí!...  (Aparte,  a  Deogracias.)  ¡Dí  que  SÍ 
tú  también,  hombre!... 

¡Sí,  señor,  padre  Alberto!...  ¡Sí,  señor!...  ¡Sí, 
señorl... 

(Con  severidad,  a  Deogracias.)  ¿Qué  es  eso?... 
¿Quién  te  manda  a  ti  mezclarte  en  lo  que  no 
te  llaman? 

(Por  Clarita.)  ¡Esta1..  (Aparte  a  Clarita  )  ¿Lo  está 
usté  viendo?  ¡Por  meterme  en  camisas  de 
once  varas! 

¡Perdonad,  padre,  si  no  soy  de  vuestro  pare¬ 
cer!  ¡Conozco  hasta  los  más  íntimos  pensa¬ 
mientos  de  Gabriela  y  sé  que  ningún  lazo 
la  une  a  ese  mundo  que  por  firme  vocación 
abandona.  ¿Verdad,  hija? 

¡Verdad,  madre!  ¡Ninguno! 

(Aparte  al  padre  Alberto.)  ¡No  haga  USté  CaSO, 
padre;  no  haga  usté  caso!  (Abarte  a  Deogracias.) 
¡Ayúdame,  imbécil,  ayúdame! 

(Aparte  a  clarita)  ¡Corriendito!  ¡Pa  que  me  ex¬ 
pulse  como  a  un  réprobo! 
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P.  Alb. 


Clar. 

Deog. 

Sup. 

P.  Alb. 


Sup. 

P.  Alb. 


Sup. 

P.  Alb. 


Sup. 

P.  Alb. 


A  Gabriela,  madre  Suj  eriora,  la  he  veni  o 
observando  desde  que  ilegué  aquí  y  lo  que 
ella  misma  no  ha  sabido  ver  en  su  alma,  lo 
he  visto  yo  con  los  ojos  de  mis  años  ¡Ga- 
briela,  si  profesara,  se  arrepentiría  de  ello,  y, 
por  lo  tanto,  no  debe  profesar! 

(Aparte  y  con  alegría.)  ¡Muy  bien  dicho!  ¡Pero 
que  muy  bien  dicho! 

(Aparte  a  ciaríta.)  ¡Como  que  habla  igual  que 
un  Melquíades  Alvarez  de  la  Santa  Madre 
Iglesia... 

¡Vamos,  padre  Alberto!  ¡Creo  que  estáis  algo 
ofuscado!  ¡Ved  en  mí  el  mismo  caso  de  Ga¬ 
briela!  Yo  también... 

(Exaltado.)  ¡Callad!  ¡Callad  y  no  me  recordéis 
vuestra  historia,  madre  Nieves!...  ¡La  conoz¬ 
co  a  pesar  mío,  y  si  como  premio  a  vuestro 
místico  egoísmo  hallasteis  aquí  el  seráfico 
sosiego  de  una  vida  sin  emociones,  en  cam¬ 
bio,  como  cristiana,  debe  pesar  eternamente 
sobre  vuestra  conciencia  el  daño  que  cau¬ 
sasteis! 

¿El  daño?...  ¿Yo?... 

¡Sí,  madre!...  ¡Vos!...  ¡Recordad  si  no!...  ¡Un 
hombre  cifraba  todos  sus  anhelos  y  espe¬ 
ranzas  en  el  cariño  que  gozosa  le  otorgasteis! 
¡La  fría  sequedad  de  vuestra  alma  lo  de¬ 
rrumbó  todo!  ¡La  mujer  cariñosa  y  adorada, 
prefiriendo  la  clausura,  negóse,  de  repente 
y  sin  causa,  hasta  a  oir  las  quejas  del  que 
por  su  abandono  gemía!  ..  ¡El  pobre  mozo 
olvidado,  quiso  huir  de  una  vida  que  tan 
cruel  desengaño  aniquilara  y  allí  quedó  ten¬ 
dido  y  expirante  una  noche... 

(Interrumpiéndole,  terriblemente  emocionada.)  ¿Có¬ 
mo?  ¡Dios  mío!...  ¿Qué  decís?  ¿Que  Al 
berto?.  . 

¡Alberto  murió,  madre  Superiora!  ¡Murió  al 
pie  mismo  de  aquél  muro,  tras  el  cual  la 
voz  indiferente  de  la  ingrata,  quizá  elevaba 
al  Señor  en  aquél  momento  sus  preces  en 
demanda  de  paz  y  ventura  para  su  espíritu! 
¡Padre! 

(implacable.)  ¡Murió  aquella  noche,  puesto  que 
morir  se  llama  a  revivir  a  una  vida  de  sole¬ 
dad  y  pesadumbre,  sin  norte  y  sin  ilusiones! 


Süp. 

P.  Alb. 


Süp. 


P.  Alb. 

Deog. 

Süp. 

P.  Alb. 


Coro 


¡Qué  triunfo  para  vuestra  conciencia,  madre 
Superioral  ¡Haber  comprado  vuestra  salva¬ 
ción  con  la  eterna  condena  de  otra  vida! 

¡No, por  Dios,  padre!  ¡No  me  asustéis!  ¡Tal vez 
Alberto,  al  vivir  de  nuevo,  olvidó  y  fué  feliz! 
¿Feliz  una  existencia  truncada  y  marchita? 
¡No,  madre!  ¡Alberto,  al  vivir  de  nuevo,  lo 
abandonó  todo  para  acogerse  a  los  brazos 
del  único  que  todo  lo  olvida  y  todo  lo  per¬ 
dona!  ¡Se  hizo  sacerdote  y  hoy,  al  cabo  de 
cuarenta  años,  lo  ha  traído  aquí,  sin  duda 
para  que  perdone  a  aquella  mujer,  como  El 
perdona  a  sus  pecadores! 

¿Cómo?...  ¿Qué  decís?...  (Mirándole  ansiosamente 
y  bajando  en  seguida  la  cabeza  aterrada.)  ¡DlOS  mío! 
(Comienza  a  oirse  dentro  la  campana  del  convento.') 

¡HBúsica 

(Hablado  sobre  la  música.) 

(A  Gabriela  y  Clarita. '  ¡Id,  hija?  mías,  y  Unid 
vuestra  voz  a  la  oración  del  Señor!  (Mutis  íen- 
tamente  por  el  claustro.  Gabriela.  Clarita  y  la  Madre, 
que  marcha  detrás.  Todas  dominadas  por  la  situación,) 
(Aparte  y  también  emocionado.)  ¡Rediez!...  ¡Qué 
melodrama! 

(Que  esta  anonadada  y  tras  una  pausa  y  suplicante  al 
padre  Alberto.)  ¡¡¡Padre!!! 

(Digna  y  severamente.)  ¡Unamos  nuestras  preces 
para  que  Dios  os  perdone  como  yo  os  he 

perdonado!  (Elevando  los  ojos  al  cielo  y  rezando 
con  fervor.)  Padre  nuestro,  que  estás  en  los 
cielos...  (Sigue  rezando  bajo.  La  Madre  Superiora  ha 
caído  de  rodillas  y  reza  también  bajo  y  con  la  frente 
humillada.  Deogracias,  ante  la  seriedad  de  la  escena, 
se  descubre  respetuosamente  y  andando  de  puntillas 
inicia  el  mutis,  escurriéndose  paso  a  paso  por  el  fondo 
del  jardín.) 

(Dentro.) 

¡Señor!  ¡Dios  omnipotente, 
envía  desde  tu  altura 
tu  luz  misericordiosa 
sobre  estas  pobres  criaturas...! 

(Telón  lento.) 


FIN  DEL  CUAD  íO  PRIMERO 


CUADRO  SEGUNDO 


Claustro  alto  del  Convento.  Todos  los  términos  de  la  derecha,  hacia 
el  foro,  los  forman  una  hilera  de  puertas  correspondientes  a  otras 
tantas  celdas.  Las  puertas  correspondientes  al  primero  y  segun¬ 
do  término,  practicables.  El  lado  izquierdo  y  avanzando  algo 
dentro  de  la  escena,  está  constituido  por  una  balaustrada  calada 
y  baja,  con  columnas  que  se  elevan  hasta  el  piso  superior.  Este 
claustro  forma  en  el  centro  de  la  escena  el  véitice  de  un  ángulo 
recto,  cuyo  segundo  lado  lo  forma  el  primer  término  de  la  iz¬ 
quierda,  prolongándose  hacia  el  interior  y  también  limitado  por  la 
balaustrada.  A  través  de  ellas  se  distinguen  las  copas  de  los  fron¬ 
dosos  árboles  del  jardín,  iluminado  fantásticamente  por  la  luz  de 
la  luna.  Una  lámpara  de  aceite,  con  luz  mortecina  pende  del 
techo  en  el  centro  del  claustro.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

LA  MADRE  SUPERIORA  y  GABRIELA 

Al  levantarse  el  telón  ambas  están  en  escena.  Gabriela,  llorosa  y 

abatida,  con  la  cabeza  reclinada  sobre  el  hombro  de  la  Superiora, 
que  la  estrecha  entre  sus  brazos  con  cariñosa  solicitud 

Hablado 

Sup.  ¡Vamos,  vamos,  Gabriela!  ¡No  os  acongojéis 

así  y  tened  más  confianza  en  vuestra  fe!  ¡Re¬ 
zad  con  devoción  y  la  imagen  de  ese  hom¬ 
bre  huirá  de  vuestra  mente  como  sombra 
del  pecado  que  ahuyenta  la  bendición  de 
Dios!  (Medio  mutis.) 

GaB.  (Deteniéndola  suplicante.)  ¡No  OS  Vayáis,  madre 

Superiora!  ¡No  me  dejéis  sola  con  mis  pen¬ 
samientos,  porque  me  rindo  a  la  evocación 
de  ideas  que  contra  mi  voluntad  me  arras¬ 
tran!  ¡Quiero  rezar  contrita  y  mi  rezo  es  el 
susurro  pecador  de  un  nombre  que  no  es  el 
nombre  de  Dios!  ¡Alzo  los  ojos  al  cielo  para 
implorar  la  ayuda  de  nuestro  excelso  Padre 
y  otra  vez  los  mundanos  pensamientos  se  in¬ 
terponen  recordándome  promesas  de  amor 


y  de  felicidad!  ¡No  os  vayáis,  madre  Supe- 
riora!  ¡No  os  vayáis! 

¡Sí,  hija  mía!  ¡Debo  irme  para  que  a  solas 
dominéis  el  mal  espíritu  que  os  asalta  y  sea 
así  más  glorioso  vuestro  triunfo!  ¡Yo  tam¬ 
bién  he  de  rezar  mucho,  sino  para  vencer 
tentaciones  y  quimeras,  para  aplacar  dolores 
y  remordimientos!  (Conduciéndola  lentamente 
hacíala  derecha.)  ¡Recogeos,  pues,  hija  mía,  y 
que  el  Señor  os  proteja  y  os  ilumine! 

¡Adiós,  madre  Superiora!  (Entra  en  su  celda 
primero  derecha.) 

¡Quedad  con  él,  hija  mía!  (Cierra  la  puerta  de  la 
celda,  quedándose  un  momento  parada  y  pensativa.) 
¡¡Alberto!!...  ¡Perdón,  Dios  mío:  (se  santigua  e 
inicia  el  mutis  primera  izquierda.  Rezando.)  «Dios  te 
salve,  María,  llena  eres  de  gracia...»  (Mutis.) 


ESCENA  II 

CLARITA  y  DEOGRACIAS 

IHSúsica 


(Apenas  ha  desaparecido  la  Superiora,  ataca  la  orques 
ta  un  nocturno.  Se  oyen  dentro  doce  campanadas.  Un 
momento  después  se  abre  cautelosamente  la  puerta  del 
segundo  término  de  la  derecha  y  sale  por  ella  Clartta, 
adoptando  infinitas  precauciones  para  no  ser  vista. 
Mira  a  todos  lados  para  ver  si  alguien  la  observa,  y 
convencida  de  que  nadie  la  ve,  se  acerca  a  la  balaus¬ 
trada,  y  semi  oculta  por  la  columna  que  forma  el  vér¬ 
tice  del  ángulo,  se  inclina  como  mirando  al  jardín  y 
suena  dos  piedrecitas  que  lleva  en  la  mano.) 

(Dentro,  y  como  contestando  desde  el  jardín,  imitando 
el  canto  de  una  codorniz.) 

¡Palpalá!...  ¡talpalá!...  ¡Palpalá! 

(Retirándose  de  la  balaustrada  loca  de  alegría.) 

¡Ya  está  ahí  mi  novio! 

¡Ya  oyó  mi  seña! 

¡Ya  de  clausura 

poco  me  queda! 

¡Salto  de  gozo! 

¡No  puedo  más! 
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Deog. 

Clar. 

Deog. 

Clar. 

Deog. 

Clar. 

Deog. 


¡Bendita  sea 
la  libertad!... 

(Mirando  hacia  el  fondo  del  claustro  da  otros  golpe- 
citos.) 

(Avanzando  por  el  claustro  arrimado  a  la  pared  y  con 
infinitas  precauciones  para  no  ser  visto.) 

¡PalpaláL.  ¡Palpalá!  .  ¡Palpalá! 

¡Vamos,  ven  aquí,  mostrenco, 
que  tu  nena  aquí  te  espera! 

(Corriendo  junto  a  Clarita.) 

¡Ya  me  tiene  usté  a  su  lado, 
colegiala  marrullera! 

En  cuanto  nos  casemos, 
igual  que  dos  gatitos 
haremos  la  gatera 
con  plumas  y  trapitos. 

Mimosa  y  coquetona 
contigo  jugaré, 
y  así  con  mis  uñitas 
tu  pelo  enredaré. 

A  gatas  por  la  noche, 
muy  acaramelados, 
buscando  ratoncitos 
saldremos  al  tejado. 

También  les  llevaremos 
comida  a  los  hijitos, 
porque  al  mes  ya  tendremos 
diez  o  doce  gatitos. 

* 

No  me  digas  esas  cosas 
que  me  voy  a  incomodar, 

¡fú!,  ¡tu!, 

y  me  voy  lejos  de  ti, 

¡fú!,  ¡fú!, 

para  no  verte  jamás. 

¡Fú!  ¡Fú! 


No  te  enfades,  morronguita, 
que  me  vas  a  hacer  llorar, 

.  ¡jit  ¡jíi. 

y  si  me  abandonas  tú, 

á«.  lj«. 

me  tendré  que  suicidar. 

¡Jí!  ¡ Jí! 

8 
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Clar. 

Deog. 

Clar. 

Deog. 

Clar. 

Deog. 

Clar. 

Deog. 

Clar. 


II 

Cuando  el  invierno  llegue 
verás  a  tu  gatita 
buscar  tu  calorcito 
muy  acurrucadita. 

Amante  entre  tus  brazos 
gozosa  dormiré, 
y  así  los  hociquitos 
quietita  me  estaré. 

Cuando  el  invierno  llegue, 
los  días  en  que  llueva 
de  casa  no  saldremos, 
porque  pa  mí  que  nieva. 

Y  amante  tu  gatito 
feliz  te  arrullará, 
y  tus  ojitos  dulces 
con  besos  cerrará. 

No  me  digas  esas  cosas 
etc.,  etc. 

No  te  enfades,  morronguita, 
etc.,  etc. 

Hablado 

¡Bueno;  y  ahora  que  caigo!...  ¿Es  así  como 
piensas  raptarme"?...  ¿Tú  crees  que  con  ese 
tipo  de  papagayo  hay  una  mujer  que  se 
deje  robar  por  ti?...  ¡Está  bien!...  ¡Me  raptaré 
yo  sola! 

¡Pero,  señorita,  si  es  que  no  me  ha  parecido 
bien  entrar  disfrazado  de  don  Juan  en  el 
convento,  no  fuera  a  encontrarme  con  algu¬ 
na  madre  y  tener  que  raptarla  a  ella  tam¬ 
bién!... 

Bueno,  ¿y  mis  otros  encargos,  los  hiciste?... 
¡Todos,  señorita1...  ¡En  el  confesonario  de  la 
capilla  he  dejado  el  vestido  y  el  manto  que 
me  ha  dado  su  nodriza  de  usté!... 

¿Le  diste  al  señorito  Arturo  mi  carta?. . 
¿Vendrá? .. 
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Deog. 

Clar. 

Deog. 

Clar. 

Deog. 

Clar. 

Deog. 


Art. 

Clar. 


Art. 

Clar. 


(señalando  ai  jardín  )  ¿Ve  usté  aquél  árbol  gor¬ 
do? 

¡Sí,  la  higuera!  .. 

¡Pues  allí  está  don  Arturo!...  ¡En  la  higuera! 
(con  alegría.)  ¿De  verdad?  ¡Pronto!...  ¡Hazle 
señas  para  que  venga!...  ¡Estoy  segura  que 
cuando  Gabriela  le  vea,  le  sigue  como  un 
perro!  ¡Ya  lo  verás!  (ciarita  y  Deogracias  se  indi 
nan  y  hacen  señas  al  jardín  como  llamando  a  alguien.) 

(Bajo.)  ¡Eh!...  ¡El  de  la  higuera!  ¡Suba  usté 
en  seguida!... 

(Bajo.)  ¡Y  no  metas  ruido!...  ¡Sí!...  ¡Soy  yo!... 
¡Ven!  ..  ¡Sube!... 

¡Ya  viene!...  (corren  ambos  silenciosamente  al  en¬ 
cuentro  de  Arturo,  que  un  instante  después  aparece 
por  el  fondo  del  claustro,  y  ambos  le  conducen  con 
gestos,  indicándole  que  no  haga  ruido  y  camine  con 
precaución.) 

ESCENA  III 

DICHOS  y  ARTURO 

(Bajo  y  emocionado.)  ¡Ciarita!  ¿Pero  es  verdad 
lo  que  me  dices  en  tu  carta?...  ¿Qué  Gabrie¬ 
la?... 

¡Gabriela  está  más  loca  que  una  espuerta  de 
gatos  chicos,  y  tan  pronto  le  enciende  una 
vela  rizada  a  San  Miguel,  como  un  cirio  pas¬ 
cual  al  diablo!...  ¿Sabes?...  ¡Hace  un  momen¬ 
to  la  oí  hablar  con  la  Superiora,  y  la  pedía, 
poco  menos  que  con  lágrimas  en  los  ojos, 
que  no  la  dejara  sola,  porque  piensa  y  sñlo 
piensa  en  ti;  duerme,  y  sueña  contigo,  reza, 
y  es  a  ti  a  quien  invoca!...  ¡). oquita  perdida; 
ya  lo  ves!...  ¡ !  )e  modo  que  si  después  de  todo 
eso  no  te  la  llevas.  .  confiesa,  hijo,  que  eres 
más  corto  que  el  corto  de  Guadalajara!... 

¡Sí,  sí!...  ¿Dónde  está?...  ¿Cuál  es  su  celda?... 
¡Llamadla!..  ¡Llamadla  cuanto  antes,  para 
que  yo  la  hable!... 

¡Quiá...  tonto!...  ¡Si  sale  y  nos  ve  aquí  a  to¬ 
dos,  es  capaz  hasta  de  indignarse  y  armar 
un  escándalo!...  ¡No!...  ¡A  las  mujeres  para 
conseguir  algo  de  nosotras,  hay  que  pillar- 
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Art. 

Deog. 

Clar  . 

Art. 

Clar. 

Deog. 

Art. 

Clar. 


Deog. 

ARTURO 

Art. 


nos  a  solas!. .  ¡Delante  de  gente  negamos 
hasta  el  saludo,  pero  sabiendo  que  no  nos  ve 
nadie  ..  pide  lo  que  quieras! 

¡Está  bien!  ¿Cuál  es  su  celda? 

(Señalando  enfáticamente.)  /  Voilá /...  ¡Como  dijo 
Napoleón  el  Grande  ante  las  pirámides  de 
Egipto!... 

(Seria  y  deteniendo  a  Arturo,  que  hace  ademán  de  en¬ 
trar  en  la  celda  que  le  indica  Deogracias.)  ¡Una  pa¬ 
labra  primero!...  ¿Supongo  que  si  sales  de 
aquí  con  Gabriela...? 

¡Mañana  mismo  será  mi  esposa!  ¡Te  lo  juro! 
¡Basta!  ¡Te  conozco  bien  y  te  creo! 

¿Por  qué  no  habla  usté  con  el  padre  Alberto, 
como  le  be  dicho?...  ¡Es  un  santo  y  está  de 
su  parte! 

¡Si  Gabriela  me  sigue,  nos  pondremos  bajo 
su  amparo!  ¡No  lo  dudéis! 

Como  yo  soy  muy  precavida,  dentro  del 
confesonario  da  la  capilla  teneis  un  traje  y 
un  manto  por  si  Gabriela  tiene  reparo  en 
irse  vestida  como  está  aquí  Yo,  en  cambio, 
soy  más  artista  y  pienso  escaparme  más  ro¬ 
mánticamente.  ¡Ya  lo  verás!...  ¡Ahí  tienes  su 
celda!...  ¡Buena  suerte  y  esperarnos  en  la  ca¬ 
llejuela!  (A  Deogracias.)  ¡Anda,  tú!...  (Mutis  se¬ 
gundo  derecha.) 

(siguiéndola.)  ¡Dios  mío!...  ¡Que  no  me  dé  mi 
tío  con  el  vergajo!  (Mutis.) 


ESCENA  IV 

# 

GABRIELA,  al  final,  CLARITA  y  DEOGRACIAS 


(Solo,  muy  emocionado  y  junto  a  la  puerta  de  la  celda 

de  Gabriela.)  ¡Gabriela!...  ¡Sueño  de  amores 
que  desde  niño  acaricio!...  ¡Oye  mi  gemir 
amante  y  calma  con  tu  cariño  la  pena  que 
cruel  me  causas!...  (como  un  suspiro.)  ¡Gabriela! 

(a  modo  de  serenata.) 

¡Niña  hermosa! 

¡Niña  hermosa  de  ojitos  de  cielo! 
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¡Oye  el  triste  gemir  de  mi  pena! 
¡Cariñosa!... 

¡Cariñosa  da  amante  consuelo 
al  cautivo  que  tu  alma  encadena! 

¡Vida  mía!... 

¡Azucena  olorosa  y  lozana, 
florecida  en  alegre  mañana 
en  los  cármenes  de  Andalucía! 

« 

¡Cielo!... 

¡Ven,  mi  vida,  que  es  verte  mi  anhelo! 
¡Mira!... 

¡Que  por  ti  mi  a!ma  gime  y  suspira! 
¡Llega!... 

¡Que  con  ansia  mi  amor  te  lo  mega! 
¡Anda.  .  vida...  mía! 

¡Que  sólo  con  verte 
me  das  alegría! 

A 

Gab. 

(Hablado  y  con  pasión.)  ¡¡Gabriela!!  (Se  abre  la 
puerta  de  la  celda  de  Gabriela  y  aparece  ésta  y  se  pre¬ 
cipita  en  los  brazos  de  Arturo.) 

(Al  salir.)  ¡¡Arturo!!  (Quedan  abrazados.) 

— 

Art. 

¡Yo  no  sé  si  es  mi  amor  quien  te  busca! 

¡Yo  no  sé  si  es  mi  amor  quien  te  llama! 

¡Yo  no  sé  si  eres  tú  quien  me  atrae 
o  soy  yo  quien  te  busco  con  ansia! 

¡Yo  no  sé  si  estoy  loca  al  oirtel 
¡Yo  no  sé  si  al  venir  me  condeno! 

¡Sólo  sé  que  al  oir  tus  palabras 
mi  boca  con  ansia  te  dice:  ¡Te  quiero! 

¡Ven,  mi  vida,  y  por  siempre  olvidemos 
lo  que  no  hay  para  qué  recordar, 
cuando  sólo  lo  que  nos  aguarda 
es  la  dicha  y  la  felicidad!... 

Gab. 

Art. 

¡Mi  Arturo!... 

¡Gabriela!... 

Mi  voz  de  nuevo  a  tu  oído, 
como  amoroso  piar, 
te  arrullará  dulcemente 

Los  DOS 

mi  cariñoso  cantar.  * 

¡Quiero  por  ti,  vida  mía, 
ser  dueño  del  mundo  entero, 

« 


Deog. 


Clar. 

I)eog. 


para  hacer  de  él  un  altar 
donde  se  adore  tu  cuerpol 
¡Sultana  de  harén  de  amores! 

¡Hurí  de  carne  morena! 

¡Manojo  lindo  de  flores 
de  una  reja  macarena! 

Ven  tú,  mi  amor, 
que  en  tus  ojos  está  mi  ventura 
y  en  tus  labios  está  mi  ilusión. 

(Dulcemente  entrelazados  inician  lentamente  el  mutis 
por  el  foro.  Gabriela  va  con  la  cabeza  sobre  el  hombro 
de  Arturo.) 

(Al  mutis  y  desapareciendo.  ¡Mi  amor!...  Mutis 
perdiéndose  lentamente  el  canto.  Apenas  han  desapare¬ 
cido  Gabriela  y  Arturo,  se  abre  la  puerta  de  la  celda 
de  Clarita  y  sale  per  ella  Deogracias,  trayendo  en  bra¬ 
zos  y  como  desmayada  a  ésta.  Deogracias  dando  tras 
pies,  porque  no  puede  con  su  carga,  anda  unos  cuantos 
pasos,  y  al  llegar  al  centro  de  escena,  se  detiene  fati¬ 
gado.) 

(Recitado  con  entonación  ridiculamente  dramática.) 

¡Cuando  oigáis  tocar  a  muerto 

no  preguntéis  quién  murió!... 

(Da  un  traspiés.) 

¡A  ver  si  me  tiras,  tú!... 

¡A  ver  si  me  caigo  yo! 

(Mutis  por  el  foro  con  su  carga,  dando  traspiés  y  tro 
pezones.) 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO 
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CUADRO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  cuadro  primero,  solo  que  es  de  noche  clara 
y  poética. 


ESCENA  PRIMERA 

CLARITA  y  DEOGRACIA3 

Hablado 

(Entra  por  el  claustro  Deogracias,  trayendo  en  brazos 
a  Clarita,  Cuando  llega  al  centro  de  la  escena,  la  deja 
en  tierra  jadeante  y  rendida.) 

Deog.  ¡Bueno!  ¡Descanse  listé  un  poco,  señorita... 

que  usté  estará  delgadita...  por  fuera ..  pero 
por  dentro...  vaya  si  está  usté  regordetilla... 

Clar.  ¡Cuidado,  hombre,  que  eres  ñojo! 

Deog.  ¿Flojo?  ¡Claro!...  ¡Como  usté  iba  muy  a  gus¬ 
to  en  el  machito!  ¡Ande!  ¡lléveme  usté  a  mí 
a  cuestas  un  ratito  y  verá  usté  lo  que  es 
bueno! 

Clar.  ¡Qué  animal!  ¡Y  serías  capaz  de  subirte! 

Deog.  ¡Anda!...  ¡Y  hasta  adormilarme  con  el  vai¬ 
vén!  ¡Verá!...  ¡Póngase  usté  un  ratito  por 
gusto! 

Clar.  ¿Yo?  ¡Que  te  pille  un  automóvil!  ¡Habrá 
zángano  como  éste! 

Deog.  ¿Zángano?...  ¡Pero  qué  abusonas  son  uste¬ 
des  las  mujeres!  ¡Encima  que  le  hago  a  usté 
el  favor  de  raptarla,  a  cambio  de  la  mano 
de  bofetás,  que  me  va  a  dar  mi  tío,  todavía 
quiere  que  la  lleve  a  cuestas  y  dándome  es¬ 
poliques  como  al  burro  de  un  gitano!  ¡No, 
señorita!  ¡Burro,  sí,  pero  no  tan  burro  que 
me  lleve  usté  del  ronzal,  sabiendo,  como  yo 
sé,  irme  solito  al  pesebre. 

Clar.  ¡Pero,  ven  aquí,  avechucho  irracional!... 

Deog.  ¿Ve  usté?  ¡Eso  ya  es  otra  cosa!  ¡De  mí  se 
hace  lo  que  se  quiere  cuando  me  tratan  con 
finura  y  con  cariño!  ¿Qué  manda  usté? 


Clar. 

Deog. 

Clar. 

Deog. 

Clar. 

Deog. 

Clar. 


Deog. 

Clar. 

Deog. 


¡Vamos  a  ver!  ¿Tienes  ya  pensado  donde  va¬ 
mos  a  ir  a  pasar  la  luna  de  miel? 

¡No,  señorita!...  ¿Y  usté? 

¡Yo  sí!  ¡A  Nueva  York!  ¿Sabes  dónde  está 
Nueva  York? 

Yo,  no;  pero  debe  estar  más  allá  de  Valla- 
dolid. 

¡Si  lo  quieres,  mejor  viajaremos  por  las 
montañas!  Mira...  Primero  vamos  a  los  Al¬ 
pes...  Después  al  Hima!aya;  luego  a  las  Mon¬ 
tañas  Rocosas... 

Diga  usté,  ¿y  por  qué  no  vamos  de  una  vez 
a  Miradores  de  la  Sierra,  que  hay  un  reque¬ 
són  que  atonta? 

¡Calla,  novio  ordinario!...  (Aterrada,  mirando 
hacia  el  claustro.)  ¡Cielos!...  ¡Qué  vienen!...  ¡Hu¬ 
yamos!...  (Tirando  de  él  hacia  el  banco  y  subiéndo¬ 
se  en  él.)  ¡Anda!...  ¡Ven  queme  suba!...  ¡Anda, 
hombre! 

(Deogracias  inclina  un  poco  las  espaldas  y  Clarita  da 
un  salto  y  se  sube  a  cuestas  sobre  él.) 

¡Que  no  me  haga  usté  ir  al  trote,  que  se  me 
cae  el  aparejo!...  ¿Está  usté  bien  colocada?  .. 
(Dándole  taconazos.)  ¡Sí,  hombre!...  ¡Arre!. . 
¡Arre!... 

¡Pues  arre!  (Mutis  trotando  con  su  carga,  foro  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  II 

MADRES,  COLEGIALAS,  NOVICIAS,  SÜPERIORA,  y  enseguida 
CLARITA,  DEOGRAGIAS  y  TADEO,  foro  izqúierda 


(Campanas  dentro  y  rumor  de  voces  que  se  aproxi¬ 
man.  Entran  por  el  claustro  la  Superiora,  Madres,  No¬ 
vicias  y  Colegialas,  todas  asustadas  y  como  buscando 
a  alguien  ) 

Süp.  (ai  entrar.)  ¿Dónde?...  ¿Dónde  están  esas  des¬ 

dichadas?  (Dentro  y  aproximándose,  se  oyen,  gi- 

♦ 

mientes  y  llorosas,  Jas  voces  de  Clarita  y  Deogra- 
cias.  Todos  al  oirlas,  miran  hacia  el  foro  izquierda  y 
abren  calle  ) 

Tadeo  (Dentro.)  ¡Andar  para  alante!  ¡Malas  pécoras! 

(Entra  Tadeo  llevando  de  las  orejas  a  Clarita  y  Deo- 


Clar. 

Deog. 

Tadeo 

Decg. 

Tadeo 


Deog. 
Clar  . 
Sup. 

Clar. 

Sup. 

Clar. 


Col.  o. a 


Todas 

Clar. 


Sup. 


gracias,  al  que,  de  vez  en  cuándo,  sacude  un  puntapié 
Los  dos  chillan  y  lloriquean  al  andar.) 

¡Ay,  ay,  ay,  ay! 

¡No  sé  cómo  no  os  mato!... 

¡Que  yo  no  he  tenido  la  culpa,  tío!  ¡Que  ha 
sido  ella,  Madre  Superiora! 

(soltándolos.)  ¡Ahí  los  tiene  usté,  Madre!...  ¡Su¬ 
bidos  en  lo  alto  de  la  tapia,  como  dos  go¬ 
rriones  atontaos  y  sin  atreverse  a  saltar  al 
otro  lado!  ¿Qué  hacían  ustedes  allí? 
¡Dudando  entre  marcharnos  a  Italia  o  al 
Puente  de  Vallecas! 

¡Anda  que  para  otra  vez  que  me  fugue,  ya 
me  buscaré  yo  con  tiempo  una  escalera! 

(con  severidad.)  ¡No,  señorita!  ¡Mañana  mismo 
volverá  usted  con  su  familia!  ¡/iquí  no  quie¬ 
ro  ni  escándanlos  ni  locuras! 

(Gozosa )  ¿Cómo?...  ¿De  veras  que  me  voy  a 
ir  de  aquí?  ¡Qué  alegría!  ¡Tío  Tadeo,  le  per¬ 
dono  a  usted  hasta  los  tirones  de  orejas! 

(a  ciarita  )  ¿Y  Gabriela?  ¿Dónde  está  Gabrie¬ 
la?... 

¿Gabriela?. .  ¡Sí,  sí!  ¡Echela  usted  un  galgo! 
¡Lo  menos  debe  estar  a  estas  horas  en  Ma¬ 
drid,  Zaragoza  y  Alicante,  camino  del  ex- 
tranjero! , 

¡Diga  usted  que  no,  Madre  Superiora!  ¡Que 
yo  los  he  visto  desde  mi  ventana  y  se  han 
metido  ahí!  (señalando  la  capillita.) 

¿Ahí?... 

(Aparte,  a  la  Colegiala  3.a.)  ¿TÚ  Sabes  lo  que  es 
una  berengena?  Pues  así  te  voy  a  poner  las 
narices  como  mañana  no  me  vaya!..  ¡Por 
chismosa. 

(Llamando  nerviosamente  a  la  puerta  de  la  capilla.) 

¡Gabriela!  ¡Gabriela!...  ¡Abrid!... 

(Se  abre  la  puerta  de  la  capilla  y  de  su  fondo,  profu¬ 
samente  iluminado,  surge  la  figura  venerable  del  Padre 
Alberto,  que  se  detiene  en  el  umbral,  posando  sobre 
las  asombradas  monjas  una  serena  y  majestuosa  mi¬ 
rada.) 
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ESCENA  FINAL 


DICHOS,  PADRE  ALBERTO,  GABRIELA  y  ARTURO 

f 

Música 

P.  Alb.  (Hablado  sobre  la  música.)  No  os  asustéis,  herma¬ 
nas,  ni  usted  tampoco,  Madre  Superiora... 
Gabriela  no  se  ha  ido  todavía...  ¡Pero  se  irá! 
El  amor  humano  ha  vencido  en  ella  al  afán 
divino,  y  el  mundo  la  reclama  para  que  llene 
en  él  sus  deberes  de  mujer  y  de  esposa.  No  os 
inquietéis,  Madre,  ante  el  temor  a  responsa¬ 
bilidades  que  yo,  como  sacerdote,  asumo. 

(Todas  las  monjas  escuchan  al  Padre  con  la  cabeza 
baja  e  impresionadas.  El  Padre  Alberto  se  vuelve 
hacia  la  capilla.)  ¡Salid,  hijos  míos!...  (Aparecen 
Gabriela  y  Arturo,  llevándola  él  amorosamente  cogida 
por  la  cintura. y  por  una  mano,  y  así  quedan  en  lo  alto 
del  dintel  de  la  capillita.  Gabriela  viste  traje  negro  y  man 
to,  y  baja  la  cabeza  ruborosa.  Un  poético  rayode  luna 
ilumina  suavemente  las  tres  figuras  de  Gabriela,  Padre 
Alberto  y  Arturo.)  ¡DÍOS  que  Ve  Vuestro  aifiOl’ 

puro,  os  da  por  mi  mano  su  paternal  bendi¬ 
ción!  (Extendiendo  su  mano  sobre  ellos.)  ¡Quereos 
siempre  mucho  y  si  un  día  teneis  hijos,  ya 
que  el  cielo  os  reúne  y  os  proteje,  educadlos 
como  buenos  cristianos  en  el  santo  temor 
de  Dios!... 

(Gabriela  y  Arturo  inician  lentamente  el  mutis  hacia 
la  izquierda.  El  Padre  Alberto  les  muestra  con  la  mano 
extendida  el  camino,  como  protegiéndolos.) 


Música 


Gab. 

Art. 


Sup  . 


(Al  iniciar  el  mutis.) 


¡Quiero  por  ti,  vida  mía, 

ser  |  dueño  1  ^  munc^°  en^ero» 
para  hacer  de  él  un  altar 
donde  se  adore  su  cuerpo! 

(Hablado  y  horrorizada  al  oir  la  canción.)  ¡Jesús! 
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¡Jesús!...  (a  todas.)  ¡Rezad,  hijas  mías!  ¡Rezad 
y  no  oigáis  esa  canción  del  pecado! 

P.  Alb.  ¡No,  Madre  Superiora!  ¡Dejad  que  la  oigan 
todas,  porque  esa  no  es  la  canción  del  peca¬ 
do!  ¡Esa...  es  la  La  Oración  de  la  Vida! 


ítflúsica 


Gab. 

Art. 


Todas 


Ven  tú,  mi  amor, 
que  en  tus  ojos  está  mi  ventura 
y  es  tus  labios  está  mi  lusión. 

(Arrodillándose.) 

¡Señor!  ¡Dios  omnipotente! 
¡Envía  desde  tu  altura  .. 
etc.,  etc. 

(Telón  lento.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


La  Sastrería  para  esta  obra  es: 

Madres. — Hábitos  blancos  y  mantos  negros. 

Novicias. — Hábitos  blancos  completamente. 

Colegialas. — Trajecitos  blancos  y  esclavina,  faja  y  lazo, 
en  el  pelo  suelto,  azul. 

Padre  Alberto.—  Sotana  negra  y  casquete. 


Obras  del  mismo  autor 


C.  P.  M. 

El  último  día. 

Congreso  feminista. 

El  padre  de  la  burra. 

La  regeneración. 

Cuadros  al  fresco. 

¡Viva  la  niña!...  ó  El  des¬ 
cuaje  de  los  inocentes. 
Perico  el  jorobeta. 
Academia  modelo. 

El  crimen  pasional. 

¡A  los  piés  de  usted!... 

La  casa  de  socorro. 

La  vida  alegre. 

La  Puerta  del  Sol. 

Los  veteranos. 

¡El  pobrecito  Príncipe!... 
La  penetración  pacíñca. 
La  orden  del  día. 
«¡Cuentan  de  un  sabio  que 
un  día!...» 

El  rival  [de  Sherlok.Hol- 
mes. 

¡A  C  y  T!...  ¡Que  se  va  el 
tío!... 

Las  once  mil  vírgenes.. 

La  paraguaya. 

¡Barselona  s’entretengui!  ó 
¡Apa!  ¡Diguili  qui  vin- 
gui! 

La  alegre  doña  Juanita. 


El  dulce  himeneo. 

Madrid  alegre. 

«Malas  pulgas». 

Las  hijas  de  Venus. 

El  Banderín  de  la  4.a 
¡De  padre  y  muy  señor 
mío!... 

Las  luchadoras  del  amor. 
La  plebe . 

De  España  al  cielo. 

La  primera  centinela. 

El  querer  de  una  gitana. 
Las  dos  Goyas. 

Las  muñecas  de  Lili. 

En  la  feria  de  Sevilla. 

La  corte  del  amor. 

£1  papá  de  Casta  y  Fura. 
La  pista  de  un  crimen. 
Catapum  y  Farolón. 

Como  la  Virgen  morena. 
Sol  y  caireles. 

El  paraíso  de  A  lab. 

Las  pobrecitas  mujeres. 
¡Agárrate,  Catalina!... 

El  viejo  español. 

Los  rayos  X. 

Canto  de  apache. 

El  club  de  las  desdeñosas^ 
¡Abajo  los  pantalones!*.. 
Buenos  Aires  en  broma. 

La  oración  de  la  vida. 


Precio:  peseta 


